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La existencia de emisoras de
radio clandestinas en América
Latina no pertenece a un pasado
remoto y ya superado, sino que,
por el contrario, es una realidad
que tiene aún plena vigencia.
Hace apenas unas semanas, la
Ministra de Comunicaciones de
Colombia denunció que las FARC
controlan emisoras clandestinas
que transmiten desde equipos
móviles situados en las zonas
fronterizas del país con Venezue-
la, Ecuador, Brasil y Perú1. Y cada
s á b a d o , Radio Insurgente, “ L a
voz de los sin voz, voz del Ejérci-
to Zapatista de Liberación Nacio-
nal”, transmite por onda corta,
“desde algún lugar de las monta-
ñas del sureste mexicano”, un
programa de una hora aproxima-
da de duración dirigido “a la
sociedad civil nacional e interna-
cional”2.
Parece, pues, pertinente realizar
una pequeña introducción a un
fenómeno comunicacional como
el de la radio clandestina, que ha
llegado a tener tanta importancia
en algunos momentos de la his-
toria de América Latina.
Comencemos por una precisión
terminológica. Aunque han sido
muchas las definiciones que se
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han dado, podríamos considerar
las emisoras clandestinas como
las que transmiten hacia un terri-
torio determinado sin la precepti-
va licencia de emisión, con una
finalidad político - social y dirigi-
das por grupos u organizaciones
que se encuentran en la ilegali-
dad y, en consecuencia, se hallan
en la clandestinidad y/o en el exi-
lio. Son, por lo tanto, emisoras
m i l i t a n t e s , de combate, q u e
nacen en contextos en los que la
l i b e rtad de inform a c i ó n , c o m o
exponente de las demás liberta-
des individuales y colectivas, se
encuentra coartada por dictadu-
ras, democracias restringidas que
no permiten la participación de
todas las fuerzas políticas, ocu-
pación del territorio por tropas
extranjeras, etc. Y sus contenidos
son considerados subversivos por
el poder, pues tratan de cambiar
el orden de cosas existente en el
territorio hacia el que transmiten.
En este sentido, tan subversiva
fue Radio Rebelde en Cuba duran-
te la dictadura de Batista como lo
es hoy Radio Martí.
La radiodifusión clandestina debe
distinguirse de otros fenómenos
con los que habitualmente se
confunde, pues el término radio
clandestina se usa, sin distinción,
para referirse a emisoras que
transmiten sin licencia, lo cual es
demasiado ambiguo. Esos otros
fenómenos son las radios libres y
las radios piratas. Las radios
libres transmiten sin licencia de
emisión, tienen -como las clan-
destinas- una finalidad político -
social, pero están dirigidas por
grupos u organizaciones que no
se encuentran en la ilegalidad.
Por su sistema de gestión y de
elaboración de la programación, a
veces se las conoce también
como radios comunitarias. Son
emisoras puestas en marcha por
asociaciones de vecinos, ONG,
s i n d i c a t o s , p a rtidos políticos,
etc., todos ellos con una existen-
cia legal, que utilizan las emiso-
ras para dar a conocer las reali-
dades que quedan fuera de los
grandes medios de comunica-
ción, dar voz a los que no la tie-
nen, explicar su ideología sin limi-
taciones temporales. Muchas de
las emisoras de la llamada nueva
ola, que aparecieron en Argentina
a partir de 1986 con el propósito
de democratizar las comunicacio-
nes y poner al descubierto los
problemas de los barrios y otros
asuntos de interés local, genéri-
camente fueron tildadas de
radios clandestinas, cuando en
realidad responderían mejor a la
denominación de radios libres3.
En cuanto a las radios piratas,
son emisoras que transmiten
también sin licencia, pero que, a
diferencia de las radios clandesti-
nas y de las libres, no tienen una
finalidad político - social, s i n o
comercial y de lucro para sus pro-
pietarios. Son, p u e s , e m i s o r a s
que tratan de emular a las gran-
des radiofórmulas, poniendo en
antena una programación basada
de forma prioritaria en la música
pop con el simple propósito de
entretener a la audiencia y de
conseguir, al mismo tiempo, bene-
ficios económicos a través de la
publicidad que se pueda contra-
tar.
Según Lawrence C. Soley y John
S. Nichols, América Latina se ha
caracterizado históricamente por
la escasez de emisoras clandesti-
n a s , salvo en Centroamérica, d e b i-
do a las condiciones tanto geo-
g r á f i c a s , como políticas y
sociales, del continente. “Prime-
ro, ningún gobierno de Sudaméri-
ca simpatiza con los revoluciona-
r i o s , ni les permitiría realizar
transmisiones clandestinas
desde su territorio. [...] Segundo,
en los países de Sudamérica pre-
dominan los transmisores y
receptores de onda media y de
frecuencia modulada sobre los de
onda corta. Poner en marcha un
transmisor de onda media o fre-
cuencia modulada requeriría
emplazarlo cerca de un centro de
población, más de lo que sería
necesario si se utilizara un trans-
misor de onda corta. Pero el
empleo de la onda corta supon-
dría una escucha pequeña, por-
que allí se escuchan emisoras de
onda media y frecuencia modula-
da. Situar el transmisor cerca de
un centro de población significa-
ría también situarlo cerca de la
policía y del ejército, que podrían
atacar fácilmente la estación
rebelde después de localizarl a
con el método de triangulación.
Dadas estas condiciones, es más
fácil para los rebeldes de Suda-
mérica liberar estaciones legales
comerciales que poner en marcha
sus propias estaciones clandesti-
nas”4.
En nuestra opinión, estas afirma-
ciones son ciertas tan sólo en
parte. Es verdad que las organi-
zaciones guerrilleras y los grupos
políticos proscritos en América
Latina han recurrido en muchas
ocasiones a una táctica distinta
para difundir su propaganda a tra-
vés de la radio: en lugar de poner
en marcha emisoras propias o de
solicitar el apoyo de emisoras ofi-
ciales de países simpatizantes de
sus causas, han ocupado tempo-
ralmente emisoras legales comer-
ciales, el tiempo justo para leer
sus comunicados, lanzar sus con-
signas o exponer sus reivindica-
ciones. Es un método que suele
tener gran impacto, ya que los
TRAMPAS dic 07•59 CONVERTIDA  4/16/08  1:59 PM  Página 23
Diciembre de 2007 • Historias en Comunicación: miradas retrospectivas sobre los medios latinoamericanos
oyentes se ven sorprendidos de
improviso por los mensajes de
estos gru p o s , que les llegan sin
tener que buscarlos expresamen-
te cuando están escuchando una
programación destinada en teoría
al entretenimiento. En las A c t a s
t u p a m a r a s publicadas en Buenos
Aires en 1971 se puede leer que
“una de las formas de propagan-
da armada es la ocupación de
estaciones de radio y TV para
transmitir proclamas”5. Té c n i c a s
similares han sido utilizadas por
el FMLN en El Salvador o por Sen-
dero Luminoso en Pe rú , e n t r e
otros. Pero el hecho de que se dé
esta táctica no significa, ni mucho
m e n o s , que la radiodifusión clan-
destina haya estado ausente de
la historia de América Latina en
d i v e rsas modalidades. La prime-
r a , que deriva en cierto modo de
la táctica anterior, consiste en
fabricar transmisores e interferir
con ellos las frecuencias de emi-
soras legales. De esta form a , l o s
g rupos clandestinos hacen llegar
sus mensajes sin correr los ries-
gos que supone la ocupación por
la fuerza de las emisoras, pero su
impacto es mucho menor, ya que
los transmisores norm a l m e n t e
son de baja potencia, de modo
que los mensajes clandestinos
sólo llegan a una parte de la
audiencia potencial de las emiso-
ras legales que interfieren. Cuan-
do a finales de los años 50 el
peronismo fue ilegalizado en
A r g e n t i n a , aparecieron divers a s
emisoras clandestinas que inter-
ferían señales de radios comer-
ciales y alentaban a la población
a sumarse a las actividades por
el retorno del líder exiliado. Dos
décadas más tarde, cuando los
montoneros pasaron a la clan-
d e s t i n i d a d , circuló de forma res-
tringida entre los militantes un
Manual del miliciano, en el que se
exponía el proyecto de Radio Libe -
ración Televisión ( R LT V ) , que con-
sistiría en un conjunto de disposi-
tivos portátiles que emitirían
mensajes grabados interfiriendo
señales de radio o el audio de las
señales de televisión en un radio
de 8 o 10 manzanas a la redon-
d a6. Una experiencia similar llegó
a llevar a cabo en Chile el Mov i-
miento de Izquierda Rev o l u c i o n a-
ria (MIR), que a partir de 1982
creó Radio Liberación, un conjun-
to de pequeños transmisores que
interferían señales de radio o el
audio de la TVN con mensajes de
una duración máxima de tres
minutos para evitar que los equi-
pos fueran localizados por la dic-
tadura pinochetista7.
La modalidad más frecuente,
sobre todo en las guerrillas rura-
les, es la creación de emisoras
clandestinas que transmiten por
sus propias frecuencias (sin
interferir a otras estaciones) y
que, al menos en una primera
fase, suelen operar desde equi-
pos móviles situados dentro del
territorio al que se dirigen o en la
frontera de los países limítrofes.
Es el caso de las radios de las
FARC que comentábamos al
comienzo del artículo, una serie
de emisoras de corto alcance
dirigidas por cada uno de los fren-
tes en que se divide la guerrilla y
que transmiten con el indicativo
común de voz de la resistencia.
Fue el caso, t a m b i é n , de R a d i o
S a n d i n o,creada en septiembre de
1978 por el FSLN nicaragüense.
La emisora transmitía desde
Costa Rica y en sus comienzos lo
hacía tres veces al día, en emisio-
nes de media hora, porque el
transmisor no tenía capacidad
para permanecer mucho tiempo
encendido. Cuando el 19 de julio
de 1979 cayó la dictadura de
S o m o z a , Radio Sandino se conv i r-
tió en emisora oficial y comenzó a
transmitir desde Managua8.
Este sistema permite una may o r
agilidad a las transmisiones, ya
que las emisoras pueden despla-
z a rse con las columnas guerr i l l e-
ras allá donde son más necesa-
rias en cada fase del
enfrentamiento con los gobiern o s .
Por ejemplo, en Cuba, R a d i o
R e b e l d e, la emisora que nació el
24 de febrero de 1958 en el cam-
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pamento del Che Guevara en Sie-
rra Maestra9, fue trasladándose
durante aquel año a medida que lo
exigían las diferentes operacio-
n e s , hasta que el 1 de enero de
1959 anunció la huida de Batis-
t a1 0. Pero la utilización de equipos
m óviles tiene el inconveniente de
que su señal se recibe siempre en
un radio limitado, ya que los trans-
m i s o r e s , por sus dimensiones,
deben ser de una potencia baja.
Por ello, en la etapa final de la
lucha contra Batista en Cuba, l a s
distintas columnas de guerr i l l e r o s
llegaron a disponer de sus propios
e q u i p o s , un total de 32 emisoras
que conectaban con Radio Rebel -
d e integrando la llamada Cadena
de la Libert a d .
A d e m á s , existe el peligro de que,
ante una ofensiva de las fuerzas
g u b e rn a m e n t a l e s , el transporte de
los transmisores ralentice el
repliegue de las columnas guerr i-
lleras. El 10 de enero de 1981, e l
FMLN de El Salvador puso en mar-
cha Radio Venceremos, c u ya
i m p o rtancia llegó a ser crucial en
el desarrollo de la guerra que cul-
minó con los acuerdos de paz de
1992xi. En los comienzos de la
e m i s o r a , el ejército salvadoreño
casi capturó a la mayoría de un
comando guerrillero porque los
pesados componentes de Radio
Venceremos ralentizaron su
h u i d a1 2.
Por eso, lo mejor para las organi-
zaciones guerrilleras y para los
g rupos políticos ilegales es, s i n
d u d a , encontrar países amigos
desde los que transmitir sus
comunicados y consignas. Ello
p e rmite programaciones más
estables (cierto que alejadas de
las zonas de enfrentamiento direc-
to) y, al tratarse de equipos situa-
dos en lugares fijos, posibilita la
utilización de transmisores de
mucha mayor potencia, c a p a c e s
de cubrir todo el territorio al que
se dirigen, sobre todo a través de
la onda corta. En algunos casos,
los países amigos permiten a los
g rupos y organizaciones con los
que simpatizan la instalación de
emisoras propias. En otros casos,
la voz de esos grupos y organiza-
ciones sale directamente a trav é s
de los servicios exteriores de los
países amigos. Así ocurr i ó , p o r
e j e m p l o , durante la dictadura chi-
lena en dos casos: el serv i c i o
exterior de Radio Moscú otorgó al
Pa rtido Comunista de Chile un
tiempo de emisión que se llamó
Radio Magallanes, e s t a b l e c i e n d o
una línea de continuidad con la
emisora que transmitió las últimas
palabras de Salvador Allende el 11
de septiembre de 1973, y la radio
oficial argelina hizo lo propio con el
Pa rtido Socialista de Chile en un
espacio que se llamó La Voz de la
Resistencia Chilena. Por su part e ,
en 1985, Estados Unidos creó
Radio Mart í , que depende de la
Oficina de Transmisiones para
Cuba (OCB, según sus siglas ingle-
sas) y a través de la CIA financió
las emisoras de la contra nicara-
güense que se situaron en Hondu-
ras desde 1979, con nombres
como Radio 15 de Septiembre.
Estas son tan sólo algunas notas
para el estudio de un fenómeno
c o m u n i c a c i o n a l , el de la radiodifu-
sión clandestina, mucho más com-
plejo que lo que hemos podido
dibujar aquí. Un fenómeno que ha
estado incardinado en los últimos
75 años de la historia de América
Latina y que, sin embargo, es aún
h oy un gran desconocido.
Notas
1 Las declaraciones fueron realizadas a
Radio Caracol el 21 de noviembre de 2007
y recogidas por la agencia AFP.
2 Puede obtenerse más inform a c i ó n
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mas de onda corta en la w w w. r a d i o i n s u r g e n-
t e . o r g.
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R a d i o a p a s i o n a d @ s (págs. 141 -147), e d i t a-
do por Bruce Girard y cuya edición digital, d e
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4 S O L E Y, L y NICHOLS, J. C l a n d e s t i n e
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Vergara Va r g a s , inspirador del proy e c t o , en el
libro Morir es la noticia, publicado digitalmen-
te en 2002 en w w w. d e r e c h o s . o r g / n i z ko r.
8 Véanse los reportajes “Un grito que
estremecía a Nicaragua” o “A q u í , Radio Sandi-
n o ” , publicados por el periódico El nuevo diario.
9 En su libro La guerra de guerrillas,
publicado por primera vez en 1960, el Che
G u evara destacó la importancia de la radio
en la organización propagandística de los
m ovimientos revolucionarios. El espacio de
este artículo no nos permite analizar con
detenimiento las consideraciones del Che
sobre este tema.
1 0 Para más inform a c i ó n , puede consul-
t a rse el libro 7RR: la historia de Radio Rebel -
d e, de Ricardo Martínez Ví c t o r e s , p u b l i c a d o
por la Editorial de Ciencias Sociales, L a
H a b a n a , 1 9 7 8 .
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torial Diana, M é x i c o , 1992 y Las mil y una
historia de Radio Venceremos, de José Igna-
cio López Vi g i l , UCA Editores, San Salvador,
1 9 9 3 .
12 S O L E Y, L y NICHOLS. Op. cit., p á g. 17.
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